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El ser humano, al igual que otros organismos, es producto de la fusión del óvulo con el espermatozoide para 
dar origen a una célula conocida como huevo o cigoto, y es a partir de ésta, por mecanismo de replicación y 
diferenciación celular, que se generan los millones de células que integran al ser humano. Las células diferen-
ciadas terminan muriendo en cumplimiento de su deber, así, más de 400 mil millones de células eliminamos 
diariamente, mismas que deben ser reemplazadas para mantener el equilibrio celular de cada tejido, órgano y 
sistema de nuestro cuerpo.1 Los nutrientes y energía necesarias para el reemplazo celular lo adquirimos a 

través de la alimentación, así las grasas, proteínas y azucares, después de ser procesadas metabólicamen-
te, terminan como substratos para generar energía en forma de ATP en las mitocondrias de cada célula 
viva. En la generación de ATP, moneda de cambio energético de la célula, se emplea rigurosamente el 
oxígeno que respiramos, evento conocido como cadena respiratoria. En la cadena respiratoria, los dos 
átomos de oxígeno  se separan para que uno de ellos sea empleado  en la formación de una molécula de 
agua como subproducto de la formación de ATP, el otro átomo conocido como anión superóxido, es un 
átomo de oxigeno no pareado y es muy reactivo, por tanto es un agente pro oxidante y puede unirse a molé-
culas presentes en su entorno como lípidos, proteínas, ADN, RNA, etc, este golpeteo continuo  puede 
provocar la inviabilidad y muerte celular mediado por estrés oxidante. Por lo anterior, cada célula viva, 
genera estrés oxidante, pero para nuestra fortuna, la propia célula, tiene el antídoto conocido como agentes 
antioxidantes, tales como la enzima superoxido dismutasa  (SOD), catalasa y glutatión peroxidas (GPx).  La 
primera convierte al anión superóxido en peróxido de hidrógeno, mismo que es convertido en agua por las 
dos últimas enzimas.2 De esta forma se mantiene el equilibrio entre agentes prooxidantes y antioxidantes, 
lo que facilita mantener la viabilidad en cada una de los millones de células que integran nuestro cuerpo.
 
Es conocido que el medio ambiente, incluyendo algunos alimentos como los altamente procesados, mejor 
conocidos como dieta occidental, el sedentarismo, la contaminación ambiental  o el humo del tabaco3, 
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promueven la generación de agentes prooxidan-
tes, que en muchos casos, el sistema antioxidantes 
no puede compensar y por tanto se genera un 
exceso de prooxidantes que desestabilizan a 
la células y por tanto del tejido del cual 
son constituyentes,  y consecuentemen-
te   se traducen en enfermedades crónicas 
no transmisibles (ECNT)  como diabetes mellitus 
tipo 2, accidentes cerebrovasculares, infartos, cáncer 
o enfermedades crónicas del hígado, entre otras,  lo  
que impacta en la epidemiología y salud pública,    
ya que  constituyen las primeras cinco causas de 
muerte en México,4 a pesar de las alternativas 
terapéuticas   convencionales (alopáticas)  para 
tratar cada una de estas enfermedades. En este 
contexto, entre el 30 y 70 % de la población mun-
dial hace uso de la medicina tradicional o medicina 
complementaria y alternativa debido a la inconfor-
midad del paciente  por el resultado poco  favorable  
del uso de la medicina convencional para controlar 
estas enfermedades. Al respecto,  la OMS impulsa la 
vinculación de la medicina tradicional, complementaria y 
alternativa con la convencional, reconociéndola como una 
medicina tradicional, complementaria 
e integrativa, programa en el cual México participa.5 

El uso de plantas en la medicina tradicional y complementaria es innegable, ya que dentro de sus compo-
nentes  existen aquellos con actividad antioxidante, por tanto regulan el estrés oxidante, mantienen la 
homeóstasis celular y reducen los efectos dañinos en varias condiciones patológicas relacionadas con las 
ECNT.2 Una de las plantas que ha llamado la atención es Sechium edule, un tipo de chayote mexicano, 
cuyos frutos se emplea en la medicina tradicional como diurético, antiinflamatorio, contra calcificaciones 
renales y arteriosclerosis,6 e incluso en estudios preclínicos ha mostrado un efecto antioxidante, antiinfla-
matorio, hepatoprotector y antineoplásico,7  todas ellas relacionadas con enfermedades crónicas degene-
rativas.
 
El análisis de sus componentes, en algunas variedades e híbridos de chayote generados exprofeso (Figu-
ra 1 y 2), permitió detectar alto contenido de nutrientes como los aminoácidos aspártico, glutámico, alani-
na, prolina, serina, tirosina, treonina y valina: vitaminas como tiamina, riboflavina, niacina, vitamina A, 
ácido ascórbico; y los minerales calcio, fosforo, hierro, nitrógeno, cobre, zinc, manganeso y potasio.6 
Dentro de los  flavonoides contiene Rutina, Miricetina, Quercetina, Narigenina, Galangina y Apigenina, 
todos relacionados con actividad antioxidante.7 De hecho, se ha descrito a la naringenina como un pode-
roso antioxidante a nivel extracelular, de la bicapa lipídica, del citoplasma y a nivel nuclear es promotor de 
la expresión de genes, como regulador epigenético de las enzimas antioxidantes superoxido dismutasa, 
catalasa y glutatión peroxidas.2 

En virtud de las características nutritivas y nutrigenómicas de schium edule, un grupo de investiga-
dores de la Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, del Colegio de Postgraduados y el Grupo 
Interdisciplinadio de Investigación en Sechium edule en México, han recibido apoyo de la Secreta-
ría de Ciencia, Tecnología e Innovación de la CDMX, para desarrollar el proyecto “Efecto del trata-
miento complementario con fruto de Sechium edule sobre marcadores de estrés oxidativo e infla-
mación en ancianos con Síndrome metabólico”. SECITI/045/2018.  En este sentido, avances 
reportados en un estudio exploratorio en adultos mayores con síndrome metabólico, plataforma 
para el desarrollo de las enfermedades crónico degenerativas,  revela que ejerce un efecto antioxi-
dante y antiinflamatorio,8 por lo que se perfila como un candidato para inducir equilibrio entre agen-
tes prooxidantes y antioxidantes que facilita mantener la viabilidad en cada una de los millones de 
células que integran nuestro cuerpo, con lo cual ayudaría a la prevención y tratamiento de las 
enfermedades crónicas no trasmisibles, que hoy ocupan los primeros lugares como causa de 
muerte en México.
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Figura 2. Sechium compositum



El ser humano, al igual que otros organismos, es producto de la fusión del óvulo con el espermatozoide para 
dar origen a una célula conocida como huevo o cigoto, y es a partir de ésta, por mecanismo de replicación y 
diferenciación celular, que se generan los millones de células que integran al ser humano. Las células diferen-
ciadas terminan muriendo en cumplimiento de su deber, así, más de 400 mil millones de células eliminamos 
diariamente, mismas que deben ser reemplazadas para mantener el equilibrio celular de cada tejido, órgano y 
sistema de nuestro cuerpo.1 Los nutrientes y energía necesarias para el reemplazo celular lo adquirimos a 

través de la alimentación, así las grasas, proteínas y azucares, después de ser procesadas metabólicamen-
te, terminan como substratos para generar energía en forma de ATP en las mitocondrias de cada célula 
viva. En la generación de ATP, moneda de cambio energético de la célula, se emplea rigurosamente el 
oxígeno que respiramos, evento conocido como cadena respiratoria. En la cadena respiratoria, los dos 
átomos de oxígeno  se separan para que uno de ellos sea empleado  en la formación de una molécula de 
agua como subproducto de la formación de ATP, el otro átomo conocido como anión superóxido, es un 
átomo de oxigeno no pareado y es muy reactivo, por tanto es un agente pro oxidante y puede unirse a molé-
culas presentes en su entorno como lípidos, proteínas, ADN, RNA, etc, este golpeteo continuo  puede 
provocar la inviabilidad y muerte celular mediado por estrés oxidante. Por lo anterior, cada célula viva, 
genera estrés oxidante, pero para nuestra fortuna, la propia célula, tiene el antídoto conocido como agentes 
antioxidantes, tales como la enzima superoxido dismutasa  (SOD), catalasa y glutatión peroxidas (GPx).  La 
primera convierte al anión superóxido en peróxido de hidrógeno, mismo que es convertido en agua por las 
dos últimas enzimas.2 De esta forma se mantiene el equilibrio entre agentes prooxidantes y antioxidantes, 
lo que facilita mantener la viabilidad en cada una de los millones de células que integran nuestro cuerpo.
 
Es conocido que el medio ambiente, incluyendo algunos alimentos como los altamente procesados, mejor 
conocidos como dieta occidental, el sedentarismo, la contaminación ambiental  o el humo del tabaco3, 

Boletín de la Evidencia
Mayo-junio,  2019  Suplemento 3  Vol. 1 ISSN: 2683-1422

Publicación bimestral

Coordinador: Dr. Víctor Manuel Mendoza Núñez
Información: Dr. Edelmiro Santiago Osorio
Diseño: Catalina Armendáriz Beltrán

Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, Campus I, 
Av. Guelatao #66, Col. Ejército de Oriente, Alcaldía
Iztapalapa, C.P. 09230, Ciudad de México 
Tels.: 56230700 ext. 30770. Email: castelan@unam.mx 

Suplemento Boletín de la evidencia de la Revista Casos y Revisiones de Salud

4D.R. © Mayo-junio “Chayote”. Casos y revisiones de salud 2019; 1(Supl 3):1-4

promueven la generación de agentes prooxidan-
tes, que en muchos casos, el sistema antioxidantes 
no puede compensar y por tanto se genera un 
exceso de prooxidantes que desestabilizan a 
la células y por tanto del tejido del cual 
son constituyentes,  y consecuentemen-
te   se traducen en enfermedades crónicas 
no transmisibles (ECNT)  como diabetes mellitus 
tipo 2, accidentes cerebrovasculares, infartos, cáncer 
o enfermedades crónicas del hígado, entre otras,  lo  
que impacta en la epidemiología y salud pública,    
ya que  constituyen las primeras cinco causas de 
muerte en México,4 a pesar de las alternativas 
terapéuticas   convencionales (alopáticas)  para 
tratar cada una de estas enfermedades. En este 
contexto, entre el 30 y 70 % de la población mun-
dial hace uso de la medicina tradicional o medicina 
complementaria y alternativa debido a la inconfor-
midad del paciente  por el resultado poco  favorable  
del uso de la medicina convencional para controlar 
estas enfermedades. Al respecto,  la OMS impulsa la 
vinculación de la medicina tradicional, complementaria y 
alternativa con la convencional, reconociéndola como una 
medicina tradicional, complementaria 
e integrativa, programa en el cual México participa.5 

El uso de plantas en la medicina tradicional y complementaria es innegable, ya que dentro de sus compo-
nentes  existen aquellos con actividad antioxidante, por tanto regulan el estrés oxidante, mantienen la 
homeóstasis celular y reducen los efectos dañinos en varias condiciones patológicas relacionadas con las 
ECNT.2 Una de las plantas que ha llamado la atención es Sechium edule, un tipo de chayote mexicano, 
cuyos frutos se emplea en la medicina tradicional como diurético, antiinflamatorio, contra calcificaciones 
renales y arteriosclerosis,6 e incluso en estudios preclínicos ha mostrado un efecto antioxidante, antiinfla-
matorio, hepatoprotector y antineoplásico,7  todas ellas relacionadas con enfermedades crónicas degene-
rativas.
 
El análisis de sus componentes, en algunas variedades e híbridos de chayote generados exprofeso (Figu-
ra 1 y 2), permitió detectar alto contenido de nutrientes como los aminoácidos aspártico, glutámico, alani-
na, prolina, serina, tirosina, treonina y valina: vitaminas como tiamina, riboflavina, niacina, vitamina A, 
ácido ascórbico; y los minerales calcio, fosforo, hierro, nitrógeno, cobre, zinc, manganeso y potasio.6 
Dentro de los  flavonoides contiene Rutina, Miricetina, Quercetina, Narigenina, Galangina y Apigenina, 
todos relacionados con actividad antioxidante.7 De hecho, se ha descrito a la naringenina como un pode-
roso antioxidante a nivel extracelular, de la bicapa lipídica, del citoplasma y a nivel nuclear es promotor de 
la expresión de genes, como regulador epigenético de las enzimas antioxidantes superoxido dismutasa, 
catalasa y glutatión peroxidas.2 

En virtud de las características nutritivas y nutrigenómicas de schium edule, un grupo de investiga-
dores de la Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, del Colegio de Postgraduados y el Grupo 
Interdisciplinadio de Investigación en Sechium edule en México, han recibido apoyo de la Secreta-
ría de Ciencia, Tecnología e Innovación de la CDMX, para desarrollar el proyecto “Efecto del trata-
miento complementario con fruto de Sechium edule sobre marcadores de estrés oxidativo e infla-
mación en ancianos con Síndrome metabólico”. SECITI/045/2018.  En este sentido, avances 
reportados en un estudio exploratorio en adultos mayores con síndrome metabólico, plataforma 
para el desarrollo de las enfermedades crónico degenerativas,  revela que ejerce un efecto antioxi-
dante y antiinflamatorio,8 por lo que se perfila como un candidato para inducir equilibrio entre agen-
tes prooxidantes y antioxidantes que facilita mantener la viabilidad en cada una de los millones de 
células que integran nuestro cuerpo, con lo cual ayudaría a la prevención y tratamiento de las 
enfermedades crónicas no trasmisibles, que hoy ocupan los primeros lugares como causa de 
muerte en México.
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